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COMISION DE ASUNTOS ADMINISTRATIVOS
Original: portugués


Y PRESUPUESTARIOS

INTERVENCION DE LA DELEGACION DEL BRASIL SOBRE LOS TEMAS DEL AJUSTE POR AUMENTO DEL COSTO DE VIDA (COLA) Y LA NUEVA POLITICA DE RECUPERACION DE COSTOS INDIRECTOS PRESENTADA A LA CAAP 
EN LAS SESIONES CELEBRADAS LOS DIAS 7 Y 12 DE DICIEMBRE DE 2006

Comisión de Asuntos Administrativos y Presupuestarios

Intervención de la delegación del Brasil

Proyección de ajustes estatutarios e inflacionarios al 

Programa-Presupuesto del Fondo Regular de 2007

Señor Presidente:

La delegación del Brasil sigue empeñada en contribuir de manera constructiva a la búsqueda de soluciones adecuadas y creativas a las cuestiones que hemos examinado en el ámbito de la CAAP. 

Sobre la necesidad de buscar fuentes de recursos para financiar el pago de los ajustes estatutarios e inflacionarios al programa-presupuesto de 2007, la propuesta de utilizar el Subfondo de Reserva fue presentada como alternativa más aceptable, que no tendría mayores consecuencias, aparte de la reducción de los recursos disponibles en el Subfondo de Reserva.

Creemos que sería saludable reflexionar sobre el impacto que tendrá esa medida a mediano y largo plazo en la dinámica de la ejecución presupuestaria de la Organización. Los ajustes estatutarios e inflacionarios a que se destinan los recursos solicitados son gastos recurrentes. Importa mencionar que la utilización del Subfondo de Reserva para cubrir gastos no eventuales en el curso del ejercicio fiscal de 2007 tendrá como consecuencia la incorporación de un volumen similar de recursos al ejercicio fiscal siguiente, o sea, al programa-presupuesto de 2008.

Una vez autorizada la utilización de esos recursos para cubrir gastos como el COLA, la Organización estará asumiendo un compromiso formal con un nuevo nivel de gastos para los años futuros.  Los incrementos salariales a título de ajuste por costo de vida y por corrección de las pérdidas por inflación pasan a integrar la remuneración de los funcionarios de la Secretaría General, y deberán necesariamente ser incorporados a la propuesta de presupuesto para 2008.

En otras palabras, al proceder a la autorización de la utilización de US$ 2,9 millones del Subfondo de Reserva para cubrir gastos con ajustes estatutarios y por inflación en 2007, los Estados miembros estamos, efectivamente, ampliando el tope presupuestario de la Organización para ese ejercicio fiscal, con impacto inmediato sobre los ejercicios fiscales siguientes. 

La resolución AG/RES. 2257 (XXXVI-O/06), en la Parte B, Artículo 2 (a), establece que la Secretaría General debería presentar la propuesta presupuestaria para 2008 con un tope de US$ 81,5 millones. La delegación del Brasil entiende que, al aprobar este proyecto de resolución en los términos indicados, los Estados miembros estarán aprobando, por vía indirecta, un incremento presupuestario equivalente a los recursos retirados del Subfondo de Reserva para cubrir gastos por ajustes estatutarios y por inflación, dejando sin efecto la disposición mencionada de la resolución AG/RES. 2257 (XXXVI-O/06). Con esa decisión, los Estados miembros estarán aceptando, aunque implícitamente, que el tope inflacionario para 2008 se fije, como mínimo, en US$ 84,4 millones. 

Recordemos que la Secretaría General recurrió a un procedimiento similar a comienzos de este año para ajustar el programa-presupuesto de 2006. Por resolución CP/RES. 903 (1542/06), aprobada el 5 de abril pasado, el Consejo Permanente aprobó la apropiación de US $5,2 millones para reforzar el programa-presupuesto de 2006, cuyo tope había sido originalmente establecido en US$ 76,2 millones. En la ocasión, a semejanza de lo que se propone hacer hoy, los Estados miembros acordaron que los recursos adicionales aprobados fueran retirados del Subfondo de Reserva. A semejanza de lo que se propone hoy, también fue aprobado un párrafo en que se desobligaba a la Secretaría General de cumplir con lo determinado en el Artículo 72 de las Normas Generales, que dispone la reposición de los recursos aprobados por el Consejo Permanente al Subfondo de Reserva.

Además, la resolución CP/RES. 903 (1542/06) indicaba también, en su párrafo cuarto, que aquella apropiación adicional no constituía la aprobación de un nuevo tope presupuestario para 2007. Sin embargo, como sabemos, el tope presupuestario de la Organización para 2007 pasó a ser, efectivamente, de US$ 81,5 millones – o sea, el tope originalmente aprobado para 2006, sumado a la apropiación adicional aprobada en abril de este año.

Es preciso tener presente que, con la adopción del proyecto de resolución que nos presenta la Secretaría General, se dará un proceso semejante en relación con el programa-presupuesto de 2008. Dentro de pocos meses, cuando estemos examinando la propuesta de presupuesto para 2008, la Secretaría General presentará documentos que demostrarán que las necesidades presupuestarias de la Organización serán, como mínimo, de US$ 84,4 millones (equivalentes a los US$ 81,5 millones aprobados por la resolución de presupuesto de 2007, más los US$ 2,9 millones para el pago del COLA). El costo político de objetar semejante aumento será de tal magnitud que los Estados miembros no tendrán otra alternativa que concordar con la elevación del tope presupuestario. En consecuencia, los Estados miembros se verán enfrentados a la necesidad de ampliar sus contribuciones al Fondo Regular.

Corresponde señalar que las propuestas tendientes a incrementar el tope del presupuesto de la OEA deberían cumplir trámites específicos, que incluyen la aprobación de la Asamblea General. Preocupa a la delegación del Brasil que se observe una tendencia a procurar aumentos del tope del presupuesto de la Organización por vía indirecta, sin el efectivo debate de la cuestión en los términos adecuados. Y le preocupa, además, que esos aumentos anuales del tope del presupuesto se produzcan a través del Subfondo de Reserva.

Por otro lado, sigue sin resolverse el desafío de hallar un mecanismo para incorporar a la estructura presupuestaria de la Organización los aumentos de sueldos periódicos derivados de la política de ajustes por costo de vida. Tenemos que seguir reflexionando sobre las opciones disponibles. El Brasil seguirá interesado en debatir la materia, para que no seamos sorprendidos, año a año, por la necesidad de aumentos presupuestarios a través del recurso al Subfondo de Reserva.

Apoyamos los empeños de la Secretaría General para dar sostenibilidad al presupuesto de la Organización. Es preciso reflexionar detenidamente sobre la mejor manera de incorporar los compromisos anuales de los ajustes de sueldos por costo de vida y la corrección de pérdidas por inflación. Ese ejercicio tiene que ser realizado en estrecha sintonía con los esfuerzos en pro de una mayor eficiencia en el manejo de recursos humanos, tema que será tratado por la CAAP en el futuro. 

La aprobación de una resolución en los términos presentados por la Secretaría General tendrá graves repercusiones en la dinámica de la gestión de recursos de la Organización. Los aumentos automáticos del gasto en el Objeto 1, aunque sea por fuerza de obligaciones estatutarias, no deberían, en principio, revertirse como aumentos automáticos en las contribuciones anuales de los Estados miembros.
Señor Presidente:

La Delegación del Brasil se unirá al consenso que se forme en relación con la mejor manera de lidiar con la cuestión, pero no podía dejar de formular estas aclaraciones en relación con las consecuencias de la implementación de la solución sugerida por la Secretaría General en su proyecto de resolución.

Recuperación de Costos Indirectos
Señor Presidente:

La Delegación del Brasil considera que toda modificación de las Normas Generales requiere una reflexión ponderada y un examen detenido de parte de los Estados miembros. Tal vez el debate sobre la implementación de una nueva política de recuperación de costos indirectos no haya alcanzado todavía la madurez suficiente para que podamos tomar una decisión. 

Es preciso tener presente, ante todo, el efecto que la implementación de una nueva política de recuperación de costos indirectos podría tener en las corrientes de contribuciones a los fondos voluntarios. No interesaría a ningún Estado miembro, ni a la Secretaría General, adoptar medidas que inhiban las actuales corrientes de contribuciones voluntarias. 

No es por otra razón que el mandato conferido por la resolución AG/RES. 2257 (XXXVI-O/06) incluía el examen, por la Inspectora General, de la coherencia y razonabilidad del método de cobranza por dirección técnica y apoyo administrativo, aparte de una auditoría sobre la recuperación de costos indirectos, que concluiría a fines de 2006 (punto 7, incisos (i) y (iii) de la resolución AG/RES. 2257 (XXXVI-O/06). Sobre la base de esa evaluación, se analizaría la política de recuperación de costos indirectos, con miras a proponer modificaciones a las Normas Generales que correspondieran a una nueva política coherente, congruente y razonable de recuperación de costos.

La Secretaría General se empeñó en traer a consideración de los Estados miembros las dimensiones reales del presupuesto administrado por la Organización. Esos esfuerzos son meritorios, en la medida en que procuran reflejar, en el examen del presupuesto de la Organización, la circunstancia de que los recursos administrados tienen fuentes diversas –sean cuotas de los Estados miembros al Fondo Regular o contribuciones a los fondos específicos. De esa forma, la Secretaría General tiende a involucrar cada vez más a los órganos políticos colegiados en la determinación del destino más adecuado de los recursos administrados, en saludable ejercicio de responsabilidad compartida.
Es particularmente importante subrayar que ese esfuerzo de transparencia ha permitido comprender más cabalmente el funcionamiento de determinadas áreas sensibles de la Secretaría General, cuyo presupuesto es financiado casi íntegramente a través de fondos específicos. La incorporación de esas áreas sensibles a la gestión financiera y presupuestaria de la Organización es una tarea que el Brasil considera importante y urgente. La iniciativa de hacerlo es encomiable y merece el reconocimiento de esta Delegación.

Uno de los objetivos declarados en la propuesta de la Secretaría General es el de corregir distorsiones en determinadas áreas que administran con entera libertad recursos asignados a título de recuperación de costos indirectos. Las medidas que conduzcan a la corrección de esas distorsiones siempre contarán con el apoyo de la Delegación del Brasil.
Pero es preciso advertir que, al suprimir una distorsión, no seamos llevados a crear otra, de naturaleza diferente. Parecería incongruente con los principios de transparencia, eficiencia y rendición de cuentas en la gestión de los recursos de la Organización que, por la vía de una revisión de las Normas Generales, se acabara concediendo a la Secretaría General una fuente de ingresos paralela, que no necesariamente sería sometida al escrutinio del órgano político colegiado correspondiente. Permitir que la Secretaría General administre con entera libertad los recursos asignados a través de la recuperación de costos indirectos no parece ser la solución más adecuada de la cuestión.
Entendemos que el tema sigue siendo objeto de debate.  Es esencial aclarar con precisión el destino de los recursos asignados a través de la adopción de una nueva política de recuperación de costos indirectos. Sería importante seguir debatiendo la posibilidad de que estos fondos se reviertan íntegramente al Fondo Regular. En principio, todas las fuentes de ingreso para financiar actividades de la Secretaría General, cualquiera sea su naturaleza, deberían estar sometidas al control de la Comisión de Asuntos Administrativos y Presupuestarios.

De acuerdo con lo que se viene debatiendo en la CAAP, en caso de que se decida permitir, por otro lado, que parte de esos fondos sea administrada por la Secretaría General en forma autónoma, sin previa deliberación de la CAAP, es importante que se establezcan algunas limitaciones.  Por ejemplo, es imprescindible que esos recursos no sean utilizados para financiar gastos del Objeto 1 –toda vez que se trata de gastos no eventuales. Permitir la utilización de esos fondos para financiar gastos del Objeto 1 equivaldría a autorizar indirectamente un incremento de la dotación de personal de la Secretaría General, lo que, ciertamente, representaría en el futuro una presión presupuestaria adicional para los Estados miembros. Según las Normas Generales vigentes, la recuperación de costos indirectos es una de las fuentes de ingresos de la Secretaría General para financiar las actividades de la Organización, a través del Fondo Regular. En principio, no vemos razones para que no siga siendo así en el futuro.

También es importante advertir de eventuales excepciones a la norma general de cobro de una tasa de recuperación de los costos indirectos. Es comprensible que la Secretaría General quiera reservarse cierta flexibilidad para aplicar porcentajes distintos a diferentes tipos de proyectos o programas. Pero las excepciones a la regla deben ser mejor reglamentadas y, tal vez, sometidas a la consideración del Consejo Permanente. 

Además, es importante incluir entre las excepciones al cobro de una tasa de recuperación por costos indirectos las contribuciones de los Estados miembros a las actividades de la Organización. Se trata de contribuciones que no se relacionan con proyectos en particular, ni exigen informes específicos, asistencia jurídica, evaluación de proyectos, rendición de cuentas, supervisión de acuerdos ni demostración de resultados. Se trata de pequeñas contribuciones que apuntan solamente a reforzar el presupuesto existente en determinadas áreas prioritarias de la Organización. No pueden caer en la fosa común de las contribuciones destinadas a proyectos específicos, que normalmente implican una considerable utilización de recurso humanos y materiales de la Secretaría General. Las donaciones no condicionadas no deben merecer un tratamiento similar a las destinadas a programas específicos, en que los países donantes ejercen, en cierta medida (en algunos casos, hasta en gran medida), un control sobre los recursos administrados por la Organización.

La Delegación del Brasil está preparada para examinar un texto con miras a excluir las contribuciones de esa naturaleza del cobro de una tasa de recuperación de costos indirectos.  Todavía existe margen para perfeccionar el texto propuesto.
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